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¿Estarán los representantes de la globalizazión neoliberal dispuestos a compartir su poder y riqueza en nombre de la erradicación del hambre y la pobreza para hacer que el mundo esté más equilibrado? ¿Podrá el corazón compasivo del bondadoso presidente de un conglomerado global de empresas ser lo suficientemente fuerte para que prevalezca por encima de una estructura totalmente diseñada para lograr el máximo beneficio y que genera una competitividad salvaje para controlar el mercado? Parece que el mundo actual sólo puede responder con un “no” rotundo a estas preguntas. 

El taller del Polo de Socio-Economía Solidaria (PSES) sobre regulaciones y responsabilidad social se centra el hecho de que la globalización actual funciona como un mecanismo para “deslocalizar todos los controles sobre la actividad económica y política; acaparar, de forma sistemática y absoluta, el poder, las decisiones, las opciones y las funciones que, a lo largo de la historia, han estado en manos de la comunidad, la región o el estado (...). Las comunidades y las naciones que anteriormente operaban de una forma relativamente independiente a favor de los intereses de sus gentes, se han convertido en subditos involuntarios de esta estructura mucho mayor, antidemocrática e irresponsable”. (Cavanagh et al., 2002:12). En las últimas dos décadas del siglo XX, las profundas reformas neoliberales han rediseñado los estados-nación, tanto del norte como del sur, y han creado mercados desregulados y liberalizados, acomodando los programas públicos a los intereses de las empresas privadas. El resultado ha sido, por un lado, las formas más concentradas de control del poder, riqueza y conocimiento, mientras que por otro, la desigualdad total, la pobreza y la exclusión de los trabajadores de ambos hemisferios, y no sólo de los mercados laborales sino, peor aún, del derecho a vivir como seres humanos. 

En todo el mundo, la sociedad se rebela para gritar ¡basta! Existe un enfrentamiento entre dos posturas diferentes: una corporativa y la otra democrática; una monetaria y centrada en el mercado y la otra centrada en las personas. Después del II Foro Social Mundial, los líderes y los medios de comunicación conservadores han proclamado una vez más que las personas que se oponen a esta globalización no tienen alternativas; un argumento fácil que pretende esconder o distorsionar la dimensión creativa de la creciente presión que ejercen las personas contra la plutocracia y la burocracia. Las alternativas surgen en tres ámbitos diferentes. El primero, la visión y el paradigma (objeto de otro taller del PSES); el segundo, las ideas de reforma y transformación de las instituciones y las propuestas de medidas alternativas; y el tercero, las actividades alternativas, tanto para la sociedad –incluida la economía local, la empresa, la comunidad y las redes–, como en el ámbito de los gobiernos; sobre todo los gobiernos locales comprometidos con un modelo que se basa en la democracia participativa y en el reparto del poder. Este taller llama a participar a todas aquellas personas interesadas en el segundo ámbito de elaboración de alternativas. 

Este taller toma como referencia deseable los derechos básicos individuales y sociales a la vida, a la alimentación, al trabajo, a la salud, al asilo, a la educación, a la igualdad, a la diversidad y a la seguridad sostenible de sobrevivencia. Cada sistema socioeconómico debería ser capaz de asegurar el cumplimento de dichos derechos para cada uno de sus ciudadanos. Sin embargo, cuando los agentes económicos dominantes actúan de tal forma que se impide dicho cumplimiento, existen dos estrategias de actuación: cambiando las reglas que definen la naturaleza de los agentes y las relaciones entre ellos, con lo que se revierte totalmente la lógica y cultura dominantes; e imponiendo reglas y normas que obliguen a los agentes a comportarse de forma distinta, dentro del marco socioeconómico actual. El encuentro del PSES, celebrado en Findhorn en 2001, decidió que ambas estrategias son válidas y, a la vez, complementarias. 

La segunda estrategia, que tiene que ver con las regulaciones y los controles, pretende abordar una serie de comportamientos de los principales beneficiarios de la globalizazión neoliberal –las multinacionales y las elites acaudaladas– que afectan a comunidades locales, consumidores, otras empresas, mercados, gobiernos y políticos, así como a la naturaleza y sus frutos. Los comportamientos no éticos, la corrupción en la que se ven envueltos los políticos, la manipulación que ejercen los monopolios y los cárteles sobre los consumidores, las prácticas empresariales restrictivas, las políticas de transferencia de precios, la evasión de impuestos y el blanqueo de dinero son sólo algunos ejemplos de conductas equivocadas de las empresas, tanto en sus mercados de origen, como globalmente. Estos asuntos se incluyeron una vez en el orden del día  de los debates de la ONU pero, desde entonces, se han ido dejando de lado, debido a la presión ejercida por los mismos poderosos agentes económicos. Si el juego del poder se decidiera en base a las habilidades y el talento de las corporaciones globales, uno quizás podría considerar darles otra oportunidad para que sus acciones estuvieran de acuerdo con su retórica. Sin embargo, la realidad es que en las últimas dos décadas, los estados nacionales y las agencias multilaterales han rediseñado sus estructuras e ideología para servir a los intereses de las grandes empresas y, por lo tanto, han hecho que los abultados fondos públicos estén al servicio de los beneficios privados, al tiempo que se crean medidas a su favor que, a menudo, perjudican a las pequeñas y medianas empresas, a los consumidores y a la interacción sostenible con la naturaleza. 

Por lo tanto, la demanda creciente de reglas, regulaciones, controles y reformas institucionales confiere a los organismos públicos y a la sociedad el poder para ejercer una presión democrática contra los poderosos agentes económicos. En este planteamiento estratégico existen dos grupos distintos que alzan sus protestas. Por un lado, están aquellos que quieren normas y controles para recomponer el balance entre los intereses empresariales y el bienestar social, mientras que el otro grupo aboga por una transformación profunda del sistema, aunque saben que esto no ocurrirá de un día para otro y que las familias, las comunidades y los trabajadores sólo pueden empoderarse a través de un largo proceso que incluye predominar en el poder empresarial, establecer una transparencia y responsabilidad empresarial pública, presionar a los organismos nacionales e internacionales para que se produzcan cambios internos y de políticas, crear nuevos organismos globales, etc. 

Le invitamos a que participe activamente en este estimulante taller del Polo de Socio-Economía Solidaria. 
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